
  


  
    
  


  
    Miqueas es uno de los Grandes Brujos de la historia de la Brujería. Él junto a su joven aprendiz se enfrentarán a numerosos enemigos.


En esta novela de espada y Brujería los Brujos conviven con los Enanos, los Orcos y los Humanos. Mientras Miqueas y su aprendiz ayudan a los Reyes y Enanos, entre los Reyes Humanos y Enanos se fragua una gran batalla, que será recordada a lo largo de la historia.


Esta novela crea un mundo imaginario en el que podréis disfrutar y ver reflejadas algunas de vuestras fantasías.
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  Nota previa
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En el prólogo se abordan ciertos temas que he creído que facilitarán la comprensión de esta novela.

En el primer capítulo de la obra se sitúa a un brujo y a su aprendiz, de noche, en un bosque, descansando junto a una hoguera (en el Reino de las Montañas Nevadas, que era un Reino de Enanos). Es un buen punto de partida desde el que desarrollar la historia.

El objetivo principal que busco es narrar una historia de aventuras de brujos y brujas; por ese motivo, esta gira en torno a un brujo.

Si en alguna ocasión se muestra un carácter frenético se debe a que viajar, o moverse de un reino a otro, en la época en la que se cuenta esta historia, era muy peligroso.

Espero que disfrutéis con la novela.


  Prólogo
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Adaptación de los escritos de Ivar El Sabio

En este prólogo se cuenta, dónde se escribió, quién fue el redactor de esta historia, y quién es el protagonista de esta obra.

Este libro cuenta una historia de brujos, enanos, humanos y orcos.

Escrita en la Casa de los Pergaminos, en el Reino de los Bosques Perdidos, por Ivar el Sabio (1515/1570). Fue el primer enano que escribió una Enciclopedia.

Esta historia narra las aventuras del brujo Miqueas Thomas (1517/1572). He elegido a este brujo, ya que es uno de los más importantes de la historia de la brujería.


Este libro es una adaptación de los escritos originales de Ivar (tanto de la Enciclopedia como de otros libros) sobre este brujo.

En los siguientes epígrafes, trato temas que he considerado de vuestro interés: hay uno en el que pongo una nota histórica, solo detallo la época en que se desarrolla este relato.

La enciclopedia

La Enciclopedia de Ivar supuso la mayor recopilación de conocimiento (tradiciones, leyendas, historias y fábulas) hasta la fecha. Nunca antes se había hecho un escrito tan detallado sobre las tradiciones de los enanos, de los humanos y de los brujos.

En el Libro Tercero de la Enciclopedia, reunió tradiciones mágicas. En el Capítulo III —escrito en 1554, bajo el título: Discipulis et Magistris (Discípulos y Maestros)—, cita una tradición mágica paterna (ancestral), que es importante para el desarrollo del presente libro:


… a los jóvenes brujos, que escojan el camino de la magia, se les asignará un maestro, que los acompañará hasta la mayoría de edad, los diecinueve años. Si bien esto era la norma, ha habido casos de maestros, que han tenido a aprendices de una edad mayor.

Les enseñarán los hechizos o conjuros, pociones y otras artes mágicas. Una vez que a un maestro se le asigne un aprendiz, tendrá que enseñarle y apoyarle en todo lo necesario. Esto ha sido así desde la Edad de Piedra. Es una tradición que ha perdurado a través de los años. Los maestros solo tendrán dos aprendices a lo largo de su vida.



En el Libro Tercero, nombra, por primera vez, a Miqueas Thomas.

Ivar falleció en 1570. Aquí he utilizado solamente textos escritos por él, hasta el día de su muerte (los acontecimientos posteriores a 1570, no los he incluido).


Escrito sobre los aprendices

… los maestros no aceptaban a cualquier aprendiz. Debían tener cierta habilidad para la brujería. Lo común era que fuesen familiares del rey, o del regidor de la ciudad, o hijos de brujos o de brujas.

La casa de los pergaminos

La Casa de los Pergaminos era un lugar de culto para los enanos. Albergaba a los más sabios enanos de todos los reinos. Estudiaban textos sagrados y escribían historias, leyendas y tradiciones populares. Distinguidos brujos habían estudiado en la misma, pues sus libros abarcaban todas las disciplinas. La construcción de la Casa de los Pergaminos se remonta a la Edad Dorada (1543-1544). Se encontraba, en sus principios, en el Reino de las Montañas Nevadas. En la Época Oscura (1549-1552), el Reino se dividió. Desde la división de este hasta 1970, se encontraba en el Reino de los Bosques Perdidos —gobernado por enanos—. Esta historia coincide con el inicio de la Época Oscura, en otoño de 1549. En el siguiente epígrafe, he puesto la nota histórica en la que menciono ciertos detalles de esta época.

Si bien, era común que, en la Casa de los Pergaminos, los enanos escribiesen historias, la primera Enciclopedia escrita por un enano, con todo el conocimiento acumulado, no fue completada hasta después de la finalización de la Época Oscura, en 1555, escrita por Ivar el Sabio.


Nota histórica:

la época oscura



En la Época Oscura (1549-1552), se enfrentaron los Grandes Reyes Humanos del Sur, contra los Grandes Reyes Enanos del Norte. Como consecuencia de estas guerras, los reinos se dividieron y surgieron otros nuevos. Después de sangrientas batallas, el Reino de las Montañas Nevadas se convirtió en el centro de esta gran guerra. Este Reino, hasta entonces gobernado por enanos, en 1551, se dividió en el Reino de los Cuatro Reyes —gobernado por humanos— y el Reino de los Bosques Perdidos —gobernado por enanos— Los Grandes Reyes Humanos se unieron contra los enanos. Esta unión, sirvió como precedente para guerras venideras. Pocos brujos se posicionaron en estas guerras, por temor a las represalias.

Muchos reyes enanos fueron destronados. Estas guerras dejaron diezmada a su población. Algunos reyes humanos, ebrios de poder, se convirtieron en déspotas. En sus reinos, persiguieron a los enanos, que tuvieron que emigrar a otras regiones. Hasta que consiguieron los Grandes Acuerdos en 1554. A partir estos acuerdos, los enanos dejaron de ser perseguidos y supuso un momento histórico en las relaciones con los humanos.

Si bien, hubo reinos que los enanos pudieron mantener su poder, en muchos otros, tuvieron que abandonarlos y buscar nuevas tierras.

Lenguas comunes

La lengua común hablada por los enanos hasta el final de la Edad de Piedra (hasta 1400), era la lengua Pira. En algunos reinos humanos también se hablaba.

La lengua común hablada por los humanos hasta el final de la Edad de Piedra (hasta 1400), era la lengua Pitja.

Posteriormente, los reinos se reunificaron, y en muchos lugares convivieron humanos y enanos. Se crearon nuevas lenguas y se popularizaron otras. Desde el final de la Edad de Piedra, hasta el año en que Ivar escribió esta historia, la lengua que más humanos y enanos hablaban, y, por tanto, la lengua que tanto humanos como enanos consideraban la lengua común, era la lengua Kaina.

Los eruditos, que dedicaban sus vidas a escribir, también solían utilizar, para referirse a ciertas palabras, la lengua Tuska. Era un tipo de lenguaje culto. En este libro, que es una recopilación de escritos de Ivar el Sabio, aparecen algunas palabras escritas en lengua Tuska.

Información sobre los personajes

Nota sobre Miqueas Thomas:

Miqueas Thomas era brujo. Se trataba de uno de los tres Grandes Maestros que vivían entre las Montañas Nevadas y el Bosque de las Flores Amarillas.

Miqueas tenía aproximadamente treinta y dos años.

Su apariencia era inconfundible para los enanos: pelo negro y largo, brazos y piernas fuertes, alto y con dos grandes ojos azules.

Nota sobre Azahara:

Azahara era una joven bruja de dieciocho años. Tenía el pelo negro y los ojos verdes. Era la aprendiz de Miqueas.

A Azahara le gustaba cantar, caminar por la noche por los bosques, sentarse en la hoguera con su maestro, y montar a caballo, ¡le gustaba mucho montar en su caballo!

Conoció a Miqueas con dieciséis años. Era familiar del Regidor de la Ciudad de los Reyes Malditos. Ella vivía con su madre en la Ciudad del Lago Azul. La madre de Azahara tenía habilidad para la brujería, pero ella nunca quiso ser bruja.

Nota sobre Ivar:

Ivar era el hijo del Gran Rey enano Gisli. Rey de las Montañas Nevadas. Ivar era inteligente, fuerte, ágil y decidido. Tenía un largo pelo negro y unos bonitos ojos verdes. ¡Y no le gustaba llevar barba!

Era joven, tenía veintidós años.

Ivar fue rey del Reino de los Bosques Perdidos, una vez que el Reino de las Montañas Nevadas se dividiese.

Información adicional

Nota importante:

En todos los reinos, desde las Montañas Nevadas, hasta el Pico Kohut, los jóvenes brujos, humanos y enanos, no podían fumar pipa, ni beber hidromiel.

Ubicación:

En el inicio de la novela se encontraban en el oeste del Reino de las Montañas Nevadas, en el Bosque Rojo. El Reino de las Montañas Nevadas era un Reino de enanos. Se encontraba en las Tierras del Norte.
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El brujo

La hoguera




Viento y marea,

la brisa y tu sonrisa.

El sol y las nubes,

la lluvia y los montes.

El dragón y la ballena,

bestia y doncella.

Juglar y bardo,

canciones y renglones.

Viento y marea,

la brisa y tu sonrisa.

El sol y las nubes,

la lluvia y los montes.

La puerta esconde,

renglones y canciones.

Las bestias salvajes,

moran en los bosques.

Brujos y brujas,

escondidos en mazmorras.

Sus hechizos y conjuros,

juegos para los enanos.

Caballos y leones,

señores y depredadores.

Marrón y amarillo,

sus colores elegidos.

Viento y marea,

la brisa y tu sonrisa.

El sol y las nubes,

la lluvia y los montes.

Persona y sombra,

espejo y máscara,

aria y balada,

de pequeños y grandes.



Azahara paró de cantar. Era de noche y los pájaros se alborotaron.

Estaba buscando leña, para avivar el fuego de la hoguera. Inquieta, recogió el último tronco de madera, frunció el ceño y resopló, cansada.

«¡Estoy cansada! ¡No me ha dejado ni sentarme! Es llegar y decirme: ¡ve a buscar leña!», se dijo, cuando volvía, dando grandes zancadas, ¡junto con Miqueas! Al verle, olió el aroma a hidromiel, encogió los hombros y con voz baja, le dijo:

—Mica, ¿me das un poco de tu vaso de hidromiel? —dijo, mientras se sentaba sobre un tronco de madera—. Es hidromiel del Pico Kohut, ¿no? Me gusta el sabor, dulce, de miel suave.

—¿Quieres fumar de mi pipa, también? —Y absorbió el humo de su pipa— Es tabaco verde, este lo conseguí en el Bosque Negro. Su sabor es de miel; tengo tabaco verde del Bosque Negro, de los Pantanos Azules y del Reino Rocas Blancas.

—Vale —dijo Azahara, con los mofletes colorados.

Mica se levantó, hizo el gesto de darle la pipa, se rio, y se volvió a sentar. ¡Azahara se quedó cortada por unos instantes! Miraba a Miqueas con sus dos grandes ojos verdes bien abiertos. Después, la bruja sonrió, y un pelín resignada, y sin hacer mucho caso al brujo, con un tono complaciente continuó hablando:

—Si estamos en el Norte del Bosque Rojo… Este debe de ser el río Yang, ¿no? En la ciudad donde vivía mi madre, la Ciudad del Lago Azul, teníamos un río: el río Plateado. Era pequeño, pero bonito. ¡Hace frío! Voy a ponerme la manta.

—Sí, es el río Yang. Cruza el Bosque Rojo, hasta el Bosque Nevado —le dijo el brujo—. La manta la tengo en mi bolsa, en el caballo, cógela. Tápate bien, que ya no me quedan Hierbas Curativas del Pantano Verde. Ya han pasado dos meses.

La bruja se acercó al caballo, metió la mano en la bolsa de Miqueas, y pudo acariciar una tela suave. Sacó la manta con cuidado y volvió con una sonrisa, ¡caminando rápidamente a la hoguera! Cuando se sentó, se colocó la manta por encima. Después, alzó la vista y vio al brujo mirándola de reojo enfrente:

—Me gustaría estar en mi casa —dijo la joven bruja—, con mi madre, y mis hermanos. En el Pantano Verde, ¡fue peligroso! ¡Te quedaste medio cojo!, por ayudar a esos campesinos.

—El camino de la magia es difícil, y sacrificado —le dijo el brujo—, tu madre lo sabía, y tú lo deberías saber. He conocido a muchos brujos; he conocido a grandes brujos, a brujos mediocres, a otros que no valoraban su don, y a brujos que no siguieron las tradiciones mágicas. Pero, lo más importante, es aceptar tus responsabilidades y ayudar a quien lo necesita.

—Yo quiero ser una gran bruja. ¡Ya domino la espada y la varita! —le dijo Azahara.

—La brujería no es solo dominar la espada y la varita —le contestó el brujo—, tienes que entender los hechizos y practicarlos. Aún te queda un largo camino por recorrer. Eres joven.

—¡No me vengas con sermones! —le dijo Azahara—. El bardo, el chico del otro día, me dijo que era la bruja más joven que había conocido.

—Eres joven, y eres bruja, pero no la única.

Nieve, el lobo de Mica, levantó el hocico. Nieve era el doble de grande que un lobo normal y de color blanco. Miqueas lo recogió cuando era un cachorro. Lo encontró en las Montañas Nevadas, en el pico Lhout.

—¿Has oído eso? —le preguntó Azahara—. Nieve también lo ha oído. Me parece que ha sido en el bosque. Llevamos varios días sin ver a ningún orco. Nieve los ahuyenta.

—Ve con Nieve y mira qué era —le contestó Miqueas—, si es un grupo de orcos, vuelve y avísame. Ten cuidado, lleva la espada y tu varita.

Nieve se levantó y Azahara cogió la espada y la varita.
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Muerte súbita


Azahara iba con paso firme a través del bosque siguiendo a Nieve, que iba trotando. Caminaba con los ojos bien abiertos, podía oír de fondo el agua del río Yang golpeando las piedras. La bruja veía al lobo moviéndose de un lado para otro. Buscaron en silencio un buen rato. Después de alejarse del río Yang, cruzaron un pequeño pinar y llegaron a una inmensa pared de piedra. Al sobrepasarla, la bruja se asustó porque un fuerte viento le golpeó en la cara. Inmediatamente después se sobresaltó al oír aullar a un lobo. Nieve levantó el hocico y después se puso a olfatear un tipo de conífera:

—Nieve, ¿hueles algo? —dijo Azahara. La bruja miró a un lado y a otro, pero no observó nada.

Atravesaron un pequeño llano y seguidamente un riachuelo. Nieve giró a la izquierda, cruzó dos robles y vio a dos orcos —eran orcos salvajes: Monstrum gríseo—. El lobo arqueó su cuerpo y aulló, sin perder de vista a Azahara. La chica giró a la derecha y vio a uno de ellos. Azahara levantó su varita y gritó el hechizo: «Súbita morte. ¡Ladaisica!». Nieve aulló, cogió impulso y degolló al otro orco. Azahara giró la cabeza hacia la izquierda y vio al último orco a cinco metros: el orco se le abalanzó, Azahara lo esquivó, giró su cuerpo, y le cortó la cabeza. El cuerpo del orco cayó al suelo.

Miqueas terminó de fumar su pipa e hizo otra. Miqueas era un quasque: un brujo que iba de ciudad en ciudad, ayudando a los reyes y reinas. Él y Azahara se dirigían al Palacio Real, en la capital del Reino de las Montañas Nevadas, para asistir al banquete del rey enano Gisli. El brujo bebió de su vaso de hidromiel y esperó a Nieve y Azahara.
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Casa de los pergaminos


Azahara no pudo dormir. Estuvo mirando toda la noche las estrellas. ¡Pudo ver dos estrellas fugaces! El silencio del bosque lo interrumpía el cri-cri, cri-cri, típico de los grillos.

Miqueas, al alba, colocó los estribos a Gris y Luna; hasta el Palacio Real era un día a galope. Azahara contempló, amodorrada, cómo Miqueas ponía los soportes a los caballos. El relincho de Luna terminó de espabilar a la joven bruja. Durante el camino vieron dos osos blancos, un lobo gris, y un águila de pico amarillo. A media mañana, cruzando a pie el Bosque Nevado, la bruja —confiada—, miró a Mica y le dijo:


—Le hablarás de mí al rey enano —declaró, con los mofletes colorados—, he oído que Gisli, el rey, luchó contra los orcos, en la famosa batalla en el Pantano Norteño. ¡Me gustaría aprender en la Casa de los Pergaminos!

El brujo miró hacia delante y le dijo:

—En la Casa de los Pergaminos, los magister —maestros, en lengua común—, son enanos, y solo hay uno o dos brujos. Los discípulus —alumnos o discípulos—, son enanos. El Castillo del Rey, La Casa de los Pergaminos y la Mina de Oro, son sus tres lugares sagrados.

—Hablo yo con ellos —le dijo la bruja—. Sé hablar Nusha y Taush. Además de la lengua común. He oído que, en su biblioteca, tienen libros de la Edad de Piedra.

—Los enanos son recelosos, con quién entra y sale de sus lugares sagrados —le dijo Mica—, y la Casa de los Pergaminos, es un lugar sagrado para ellos, Azhy.

Mica vio a un zorro asomando el hocico entre dos arbustos. Era un zorro blanco, típico del Bosque Nevado. El zorro miró con sus dos grandes ojos marrones al brujo. El animal se dio un buen susto porque un viento fuerte movió las hojas de los árboles.

El brujo sonrió. A la bruja le importaba poco lo que decía su maestro. Seguía a lo suyo. La chica, inquieta, miró con los ojos bien abiertos a Miqueas:

—Tú le conoces —le dijo—, desde hace años. Estoy segura de que no te dirá que no. Solo déjame hablar con él. Además, así te librarías de mí. Me gustaría escribir historias populares, leyendas y tradiciones, de enanos, humanos y brujas.

Mica no contestó.

—¡Mica! —exclamó Azahara.

—Hablarás con el rey enano —le dijo vacilante, Miqueas.

—¡Y voy a ir al palacio del rey! —exclamó Azahara—, la última vez, en Ciudad Blanca, me dejaste en un granero toda la noche. Las enanas pueden entrar en el palacio, yo soy bruja, no hay diferencia.

—En el granero estuviste con un herrero —le dijo Mica—, y era mayor que tú. Para tener un mal recuerdo siempre dices que quieres volver.

Azahara se atusó el pelo, esquivó una rama de un árbol, miró a Miqueas y le dijo:

—¡Qué esperabas que hiciese! —exclamó la bruja—. Me dejaste sola, sin comida, y con un poco de agua. ¡Toda la noche! Y tú, en un festín, con comida, vino y cerveza. Seguro que la reina Dahlia me hubiese permitido asistir al banquete.

—Te pillé con un barril de hidromiel —le dijo el brujo—, no parecía que estuvieses sufriendo.


Azahara se quedó en silencio:

—Las mujeres —le dijo Miqueas—, porque tú, además de bruja, eres mujer, no tienen permitido asistir a ese tipo de fiestas. A no ser que seas de la familia real. En los palacios también son recelosos de quién entra en ellos.

—Tú los conoces —le dijo la bruja—, y si no, hablo yo con ellos. Y sí, soy bruja y mujer, tendría que poder ir a esas fiestas. En la Edad de Piedra no dejaban a las mujeres ser brujas, y han cambiado.

—Las brujas fueron perseguidas —le dijo Miqueas— durante años por humanos y brujos. Eran quemadas vivas.

—¡Esta noche entro en el palacio! —exclamó Azahara—. Me da igual que no pueda, ¡tú habla con ellos! No quiero estar toda la noche sola.

El brujo rio.
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Los enanos

El banquete





A Azahara le encantaba el color blanco de sus hojas, por la nieve caída el día anterior. A pesar de que era otoño, en las Tierras del Norte hacía frío, ¡mucho frío! Las temperaturas eran bajas, nevaba, ¡y mucho! Tanto en el Bosque Nevado como en otras partes del Reino. La bruja, durante el camino, reía y cantaba, a veces junto con Miqueas, ¡y otras veces sola! Al brujo le gustaba cantar, ¡pero no tanto como a Azahara! Recitaba canciones y poemas de humanos y enanos. Le gustaba más las canciones de los enanos, ¡eran más divertidas! ¡Y más pegadizas! O por lo menos eso le parecía a ella.

Cuando llegaron a la Gran Ciudad, vieron la Plaza del Mercado, ya medio vacía porque era tarde y los enanos ya estaban en sus casas. También vieron las casas de los enanos, ¡la mayoría eran de piedra! La ciudad era rica y ¡el rey era generoso! En otras ciudades había muchas casas de madera, ¡allí no! Los enanos se les quedaban mirando y hasta alguno, creyendo que eran dos humanos, les gritó algunas palabras en lengua Pira —era la lengua común hablada por los enanos hasta el final de la Edad de Piedra—, ¡para algunos enanos, los humanos y los brujos no eran bienvenidos! ¡Pero eran pocos, a los que no les gustaban los brujos!

Dejaron al lobo en un granero y a los caballos en una posada. Después, Miqueas y la joven bruja, se dirigieron al palacio del Gran Rey enano Gisli, en el centro de la ciudad. En palacio, los custodes —los guardianes del palacio—, llevaron a los brujos al Comedor Real. Lo atravesaron y saludaron al Gran Rey enano:

—Rey —le dijo el brujo. El rey enano bebía de un gran vaso de vino, no veía al brujo y a Azahara. Terminó de beber y miró al brujo:

—¡Amigo mío! —le dijo Gisli. El rey tenía cuarenta y siete años, ¡bien cumplidos! Una buena barriga, y ¡mayor barba! Tenía dos bonitos ojos verdes y un largo pelo negro, ¡con muchas canas!—. Desde tu última visita mi esposa ha parido dos guerreros. Mira a mi hijo: Ivar. Observa cómo ha crecido. Y a mi esposa.

—Rey, ella es Azahara, mi joven aprendiz. —Miqueas miró a la bruja—. No creo que haya problemas. Espero no llegar tarde al banquete.

—¡Brujo! —le dijo el rey— ¡No seas condescendiente! Nos conocemos desde hace años. Eres bienvenido a mi palacio, y tu joven aprendiz también. Espero que la comida y la bebida os guste. Tenemos hidromiel del Bosque Negro, y vino del río Nuha. Siéntate junto a mí.

El rey enano levantó a su hijo pequeño de la mesa y cedió el sitio a Miqueas. La bruja, indecisa, se dio la vuelta y fue a buscar un sitio donde sentarse. Miqueas se sentó junto al rey enano:

—Brujo —le dijo el rey enano—, puedes quedarte en el palacio si así lo quieres, y tu aprendiz, ¡claro! Tenemos grandes habitaciones, y puedes darte un baño. A la joven bruja no le va a faltar de nada. No te preocupes.

—Ella no me preocupa —manifestó el brujo—, he oído que habéis descubierto nuevos yacimientos de oro. En la mina del este. También, que vuestros campos han tenido una gran cosecha este último año. Y nos vamos a quedar en la posada.

El rey enano agarró la gran copa de vino, ¡la movía de un lado a otro! Luego, la puso sobre la mesa, ¡sin llegar a beber! El brujo sonrió. Después, cogió con el tenedor un trozo de pollo de una bandeja de plata y se llevó una porción a la boca, y con la boca llena, respondió al brujo:

—Sí, Brujo, mi pueblo está contento —declaró—, descubrimos dos yacimientos, uno de oro y otro de diamantes. ¡Hemos tenido suerte! Mi primo, el Gran Rey Olaf, está maldito. No ha cosechado, ha tenido lluvias torrenciales y plagas.

—Tu primo Jorgen me dijo que viniese —le dijo Miqueas—, coincidimos en la Ciudad del Bosque Negro, nos vimos en una posada, no sé cómo me encontró.

Dijo que me buscaba.

El Gran Rey enano rio a carcajadas:

—Brujo —le dijo el rey—, eres bienvenido en mi casa. Aún me acuerdo de la Gran batalla en el Pantano Norteño. ¡No he visto a nadie blandir la espada como a ti! Tu magia es poderosa. Eres uno de los tres brujos más poderosos de estas tierras.

—Gran batalla, rey —le contestó el brujo—, tuve un gran maestro. Tuvo paciencia y dedicó mucho tiempo en mí. Le conocían bajo el nombre del Brujo de las Aguas Negras. Le conocían en todas las regiones.

—Gran Brujo —declaró el rey enano—, le llegué a conocer. Su magia era poderosa, también. Gran Maestro libró numerosas batallas. Ayudó a mi viejo padre en la batalla en la Falla del Sur.

El brujo se sirvió una copa de vino.

—Bebe, brujo —le dijo el rey—, es vino del río Nuha. Su sabor es de frutas del bosque. ¡Te traigo más comida! Come y bebe. Disfruta del banquete. Es un honor tener a un brujo aquí. ¡Tu camino habrá sido largo!

—Venimos de las Tierras Nubladas —le contestó el brujo—, buen vino y mejor comida. Rey, nos vamos al alba, veo que está todo en calma, ¿requieres mi ayuda?

—Brujo, me conoces bien —le dijo el rey—, como sabes, ¡en mi familia tenemos una tradición! Antes de llegar a ser reyes, nos preparamos con grandes maestros y grandes guerreros. Viajamos por los reinos, conocemos nuevas tradiciones y aprendemos de sus costumbres y prácticas. ¡Tenemos que ser conocedores de nuestro Reino! ¡De los Reinos de los enanos! Y más importante aún, ¡de los Reinos de los humanos! ¡Y tenemos que ser grandes guerreros! Yo, antes de ser rey, viajé por las Tierras del Norte, ¡y las Tierras del Sur! Aprendí y crecí, ¡nunca lo olvidaré! Te voy a pedir una cosa. Mi hijo mayor, Ivar. Quiero que te lo lleves, que aprenda de un gran brujo como tú, ¡ya tienes a una aprendiz! Puedes tener a dos. ¡Te pagaré, en oro y diamantes!

—No creo que tu hijo, de la familia real, quiera venir con nosotros —le dijo el brujo—, los caminos son arduos y difíciles. Somos quasques, nómadas.

—Está decidido, ¡mi hijo irá con vosotros! —le dijo el rey enano— La recompensa será grande. No te arrepentirás. Al alba irá a vuestra posada, ¡no os vayáis sin él! ¡Quiero que viva aventuras, y sea un guerrero!

El brujo asintió con la cabeza, y se quedó en silencio.

Azahara, con cara seria, se sentó en una mesa enorme, en la izquierda del comedor, enfrente de una gran ventana. ¡A ella le hubiese gustado sentarse junto al rey enano! Le tenía que preguntar si la podían aceptar en la Casa de los Pergaminos. Para ella era importante, ¡muy importante! Los enanos de la mesa la miraban con los ojos bien abiertos, no había muchos brujos en el Reino. Algunos enanos reconocieron a Miqueas; cuando se enteraron de que Azahara era una bruja, al principio, ¡no la creyeron! Pero luego se quedaron impresionados, ¡muy impresionados!
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Así es, y así es

como debe ser





Al cabo de un rato, Ari, un enano regordete, sentado enfrente de Azahara, que apenas había hablado, miró a la bruja con sus dos grandes ojos azules. Se dio cuenta de que no quitaba ojo a la jarra de hidromiel. El enano se levantó y le sirvió un vaso. Le echó un poco, luego un poco más, ¡hasta que ya no cupo más hidromiel en el vaso! La bruja sonrió. Acto seguido, miró tímidamente a su izquierda y pudo ver cómo los otros enanos de la mesa cogían piezas de pollo, trozos de carne de cerdo, con las manos, ¡parecían unos glotones! O por lo menos es lo que pensó Azahara. Ari, al ver a la joven bruja cortada, sonrió y con los mofletes colorados le dijo:

—Bebe, bruja —le dijo—, eres joven para ser bruja. ¡Mi hacha es más dura que tu espada! Tu maestro dicen que es uno de los brujos más poderosos de estos reinos. Es la primera vez que le veo por aquí. ¡Y a ti, claro!

—No veníamos desde hace mucho tiempo. Llevamos tiempo ayudando a varios reyes humanos —le contestó la bruja— Es la segunda vez que vengo. Y la primera vez que entro en este palacio.

—¡Estamos en guerra contra los humanos! —exclamó otro enano—. No podéis ayudar a los humanos. No te puedes fiar de ellos. El Gran Rey enano Olaf tuvo una batalla contra ellos, en su ciudad.

La bruja miró de reojo a tres enanos que estaban a su izquierda. ¡No paraban de gritar! Solo se les escuchaba a ellos. Toda la mesa les contemplaba, riendo. La bruja vio cómo se pasaban de uno a otro la jarra de hidromiel. Se echaban grandes vasos. Uno de los enanos se sirvió un vaso: bebió un trago, dos tragos, y ¡tres tragos! Azahara se le quedó mirando. El enano se dio cuenta, paró de beber, y se frotó los ojos. «Si no le gusta beber, que no beba. Pero que no me mire», se dijo a sí mismo el enano. Uno de los enanos de la mesa les hizo un gesto para que no hablasen tan alto, y estos pararon de gritar, ¡o por lo menos no de esa manera! La bruja, visiblemente nerviosa, miró al enano que le había increpado y le respondió:

—Somos quasques —le dijo—, no distinguimos entre humanos, enanos y brujos. Somos todos iguales. Mi maestro es un viejo amigo de vuestro rey. Si necesita su ayuda, se la dará. Además, he visto varios humanos, uno en el granero, y a varios sirvientes en el palacio. Allí mismo hay tres humanos. Comiendo y bebiendo con esos enanos! El rey tiene aliados humanos.

—¡Sí, hay humanos! Pero son pocos. Estamos en guerra contra los humanos! Aquí, la mayoría, son sirvientes o campesinos. Este reino es de enanos, su rey es enano, la reina es enana. ¡Todos los guerreros somos enanos! Así es, y así es como debe ser —sentenció Ari, y le dedicó una sonrisa cariñosa a la bruja.

De pronto, cinco enanos, se subieron a la mesa, con jarras de cerveza y copas de vino y ebrios, empezaron a cantar:



El oro y la plata,

del río emana.

La cerveza y el vino,

manjares divinos.

Comer y beber,

hasta el amanecer.

La botella y la pipa,

reír y cantar.

El oro y la plata,

del río emana.

La cerveza y el vino,

manjares divinos.

Brujos y brujas,

hechizos conjuran.

Días y noches,

en posadas se esconden.

Bailar y reír,

Soñar y dormir.

Enanos y humanos,

enemigos y hermanos.

El oro y la plata,

del río emana.

La cerveza y el vino,

manjares divinos.
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La posada


El brujo comió y bebió dos vasos de hidromiel y uno de vino, del Bosque Negro y del río Nuha. El rey enano nunca defraudaba. Los enanos rieron y cantaron poemas de las Tierras del Norte, ¡y de las Tierras del Sur!

Tras el banquete, el brujo y Azahara, ebrios, volvieron a la posada. A mitad del camino, la bruja —erguida y enfadada—, miró a Miqueas y le dijo:

—¡Es injusto! —exclamó la bruja—. ¡Me dijiste que hablaría con el rey! Has estado bebiendo con él toda la noche. Podías haberle preguntado, ¡quiero estudiar en la Casa de los Pergaminos!

—El rey tiene otros planes para nosotros —le contestó el brujo—, cuando no seas mi responsabilidad podrás hacer lo que quieras. De momento, son mis normas. Además, no creo que aprendas nada que no te pueda enseñar yo.

—¡Presumido! —exclamó la bruja—. ¡No quiero tus consejos! Ahora vuelve a hablar con el rey enano, ¡háblate de mí!

La bruja miraba, desesperada, a Miqueas.

—Vas a poder hablar con su hijo Ivar —le contestó— todos los días. Es de la familia real, espero que des ejemplo. Has bebido demasiado, te he visto con ese grupo de enanos. Parecías muy contenta.

—¿El hijo del rey enano va a venir con nosotros? —preguntó la bruja—. Si no pueden montar a caballo, ¿no?

—Sí, va a venir con nosotros —le contestó—, y montará contigo. Así que, vete acostumbrándote. ¿No querías hablar con la realeza?, pues ahora vas a tener ocasión de ello. El enano es joven, aprenderá rápido.

La bruja se detuvo. Su maestro continuó caminando lentamente, mirándola. Azahara quería gritar. «¡Cómo que montará conmigo!», se dijo a sí misma. Estaba enfadada y furiosa. Miraba a un lado y a otro, en busca de una respuesta. La bruja, con incredulidad, le dijo lo que pensaba a su maestro:

—¿Cómo que montará conmigo? —preguntó, mientras daba grandes zancadas—. Cabalgamos días, ¡es imposible! ¡Me quedo aquí! ¡No quiero seguir contigo!

El brujo sonrió. Aceleró su paso para que la bruja no le dejase atrás.

—Sabías lo que te esperaba cuando viniste conmigo —le dijo el brujo—, el camino de la brujería no es fácil. Es duro, y conforme tengas más poder, tendrás mayor responsabilidad.

—¡Yo no sabía lo que me esperaba! —dijo la bruja—, ¿vamos a estar todo el otoño con el hijo del rey enano? ¡Yo no aguanto! ¿Tú le conoces? A los enanos con los que he hablado, solo les caían bien los enanos.

El brujo, vacilante, le contestó:

—No, no le conozco —le dijo—, no te preocupes, todo irá bien. La primera impresión con los enanos, nunca es buena. Pero luego mejora. Hay buenos guerreros. Son excelentes con el hacha.

—Pero ¿sabrá hacer hechizos? —preguntó Azahara—. No creo. Esos enanos parecían bastante torpes. ¡Y brutos! Algunos, incluso mal hablados. No creo que debería venir. Los orcos le van a matar.

—No creo que pueda hacer magia —le dijo el brujo—, él sabe los riesgos, y decide venir. No te preocupes por él, preocúpate por ti. Si te oyeses hablar hace dos años. Las palabras son poderosas, ten cuidado en cómo las empleas.

—¡No me vengas con sermones! —exclamó la bruja—. Si le pasa algo al enano, también es mi responsabilidad. Y si le ocurre algo, ¿qué le vas a decir al rey enano?

—Lo que le diga, o deje de decir al rey, es cosa mía, tú preocúpate por aprender —le contestó el brujo. Abrió la puerta de la posada y entraron.

El brujo y Azahara fueron a sus habitaciones. Azahara dio un portazo, que se escuchó en toda la posada.
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Ivar, el enano


La joven bruja durmió bien, durante seis horas seguidas, en una cama blandita, un poco pequeña, pero con sábanas suaves y limpias, y sin grillos que le despertase.

Al alba, Azahara y Miqueas bajaron a desayunar al comedor de la posada. Cogieron una, dos y tres rebanadas de pan blanco, y le untaron un líquido denso, de sabor a frambuesa —los enanos lo llamaban mermelada—. A Azahara le encantó, y se llevó un bote para el camino.

Después, los brujos salieron de la posada. Ivar, el enano, hijo del rey, les esperaba enfrente, en el camino de tierra. Con un hacha a su espalda.

—¡Brujo!, nos conocimos en el banquete. Tú eres la joven bruja —dijo el enano, mirando a Azahara—. Mi padre, el rey, me dijo que viniese al alba. ¡Soy un gran guerrero! Aprendo rápido y no me quejo. ¿Iremos al Reino del primo de mi padre? El Gran Rey Olaf.

—Ivar, primero vamos a ir al Cielo de los Caídos —le dijo el brujo—, el regidor requiere de nuestra presencia. Está a un día a caballo, si vamos a galope. Luego, veremos a dónde ir. Espero que no tengas que utilizar tu hacha.

El enano dejó su bolsa en el camino de tierra. El camino era ancho, embarrado. Los enanos que cruzaban se quedaban mirando. El enano ya había visitado las cuatro grandes ciudades del Reino de las Montañas Nevadas: El Cielo de los Caídos, El Bosque Nublado, Países Altos y la Montaña Norteña.

—Me parece bien, el Reino del rey Olaf está cerca del Cielo de los Caídos —dijo el enano—, ¡no te preocupes por mí! Soy rápido con el hacha.

—Dale tu saco a Azahara, que lo cuelgue del caballo —le comentó el brujo.

Azahara lo miraba, de arriba abajo. Cogió el saco de Ivar y lo colgó en el caballo. Las nubes taparon el cielo, y cayeron unas gotas de lluvia. Azahara se puso su petasum —sombrero— negro.

—¡Bruja! Eres muy joven —dijo el enano— ¿Voy a montar contigo a caballo? Hace años que no monto. Llevo yo las riendas, ¡soy ágil! Aunque prefiero ir a pie. Más seguro, pero menos rápido.

—Sí, irás conmigo —dijo, sin mucho entusiasmo, Azahara—. Ir a pie a cualquier lugar es peligroso, hay grupos de orcos en todos los caminos.

—Bruja, no te preocupes —dijo el enano—, los enanos no tememos a los orcos. Son torpes y salvajes.

—Ivar, sube al caballo —le instó el brujo—, iremos despacio. No creo que tengamos problemas. Y los caminos son transitados.

El enano miró al caballo negro. Tras terminar de resoplar, el enano se paró en medio del camino. Miró al brujo y a Azahara. Entró un enano en la posada. Azahara se colocó su petasum. El enano se acercó al caballo todo lo que pudo.

—¡Yo voy andando! —exclamó Ivar—. La Ciudad del Cielo de los Caídos está a un día, a pie. Voy rápido.

—Azahara —le dijo el brujo—, ayuda a Ivar a subir a Luna. Ten cuidado, que no se haga daño el caballo.

—¡No! ¡No! ¡Yo voy a pie! ¡Está a un día!

—Venga, que te ayudo, acércate —le dijo la bruja—. Luna es muy tranquila, no tengas miedo.


—Eh, bien, vale, ayúdame —dijo Ivar, se acercó al caballo y la bruja intentó ayudarle a subir al caballo. No pudo.

—¡Mica! ¡No puedo! —dijo la bruja, roja como un tomate.

El brujo se acercó, aupó al enano, y lo subió al caballo.
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El cielo de los caídos

El bosque de los malditos





Para llegar a la ciudad del Cielo de los Caídos tenían que ir hacia el suroeste del Reino de las Montañas Nevadas, atravesar la parte este del Bosque Nevado y, por último, cruzar el Bosque de los Malditos. Más pequeño, pero más oscuro y peligroso. O eso decían los enanos.

En el Bosque Nevado caminaron pegados al río de las Aguas Frías. El agua del río arrastraba bloques de nieve y hielo, aunque en esa época del año había que en invierno, nevaba bastante y había partes del río medio congeladas. Tras medio día a caballo llegaron al Bosque de los Malditos. El bosque era oscuro, con muchos árboles y pequeños animales, que se asustaban al ver a los dos caballos.

Azahara y el enano seguían pegados por el Bosque de los Malditos, al brujo.

A Azahara le gustaba el olor del bosque, el aroma de las plantas y de los árboles.

Nada más adentrarse en el bosque tuvieron que cruzar un pinar, luego un llano y seguidamente un río con poco caudal. Tras atravesar el río, la bruja lo primero que hizo fue colocarse el pantalón y estirar su espalda. Ir con un enano a caballo era incómodo. ¡Muy incómodo! O por lo menos eso le parecía a ella. El enano se movía continuamente. Y se quejaba, aunque intentaba no hacerlo mucho, pues procuraba dar buena impresión al brujo. Después de estirar la espalda, el caballo de la bruja dio un saltito para sobrepasar un tronco de madera. De repente, Azahara sintió los brazos del enano agarrándose fuertemente a ella, e Ivar exclamó:

—¡Este bosque está maldito! —dijo Ivar—. Los enanos evitamos entrar en él. Podíamos haberlo bordeado. Tardaríamos medio día. Aquí hay animales salvajes, orcos, serpientes y osos.

—No te preocupes, Ivar —le dijo el brujo—. No es la primera vez que vengo por aquí. No hagas mucho ruido.

—¡Brujo! ¿Luchaste con mi padre en la batalla del Pantano Norteño? —le preguntó Ivar—. Mi padre me ha contado historias de ti y él, luchando contra los orcos. He crecido con esas historias.

—¡Luchaste en esa batalla! —exclamó la Bruja—. Todas las veces que te he preguntado, y nunca me has dicho nada. No debías ser mucho mayor que yo, cuando fuiste allí. ¿Luchaste con el rey enano?

—Hace mucho tiempo —dijo el brujo—, prefiero no recordarlo.

Azahara tocó con la mano una hoja mojada. Un ave echó a volar y, tras ella, una bandada de pájaros. La bruja miró a su alrededor, vio que Miqueas tenía la mano sobre la funda de su espada y a una ardilla que trepaba en un árbol. Después, giró su cuello y se dirigió al enano:

—Ivar, ¿tú crees que podría estudiar en la Casa de los Pergaminos? —le preguntó— He oído que hay brujos, ¿tú podrías hablar con tu padre? ¡O con quien sea!

—¡Claro, bruja! Aunque eres muy joven —le contestó el enano—. Los brujos son bienvenidos en nuestro Reino.

—Azhy, aún eres joven, como dice Ivar —le dijo el brujo—. Los brujos que estudian en la Casa de los Pergaminos llevan practicando la magia toda su vida. Y los enanos son los más sabios del Reino.

—¡Yo sé hablar Nusha y Taush! ¡Y la lengua común! ¡Me gustaría verte a ti con mi edad!

—Yo hablaré con mi padre —le dijo Ivar—, en la Casa de los Pergaminos aprenderás, y llegarás a ser una gran bruja.

La bruja sonrió.

Los brujos y el enano agacharon las cabezas, por un árbol doblado. Nieve iba por delante. El enano, en el granero, cuando vio al lobo le fue a acariciar, pero este aulló, y el enano se asustó. Azahara y el brujo rieron.

Después de que las últimas hojas del árbol doblado acariciasen las cabezas de los brujos, Azahara le dijo con voz pícara a Miqueas:

—Mica, quiero ir al Mercado Rojo. Los enanos del banquete me dijeron que había abrigos de piel de oso y espadas, no está muy lejos. Un par de semanas a caballo.

—Iremos al Mercado Rojo —le contestó—, pero todavía no. El regidor de la ciudad del Cielo de los Caídos envió un mensajero, y requiere nuestra ayuda.

—Después de ir a la Ciudad del Cielo de los Caídos, vamos al Mercado Rojo —dijo la joven bruja.

—Yo tampoco he estado en el Mercado Rojo —terció el enano.

—Yo sí, y os llevaréis una desilusión —dijo el brujo—. Podréis comprar comida, carne, pescado y fruta, pero poco más.

Los brujos y el enano vieron a Nieve mordisqueando algo. De pronto, un fuerte viento recorrió el bosque. La bruja sintió un escalofrío. Encogió los hombros y se frotó los ojos. Al enano le latía el corazón a mil por hora. Miqueas les hizo un gesto para que le siguiesen. Ivar gruñía un poco. El brujo, al escuchar murmurar al enano, miró de reojo a Ivar y a Azahara y les dijo que no hiciesen mucho ruido. Instantes después, el brujo detuvo el caballo y se bajó, con un ojo puesto en el lobo. El enano saltó del caballo y Azahara bajó silenciosamente.
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Crepitus


Los brujos y el enano se acercaron. El lobo tenía el hocico cubierto de sangre de orco. Miqueas miró a un lado y luego al otro. Se oían los bramidos de los orcos.

Los gritos de los orcos no parecían asustar al enano. El brujo alzó la vista, y vio a uno de ellos corriendo, descontrolado, hacia él. Levantó la varita y gritó: «¡Ladaisical!». Un destello de luz fue directo al pecho del orco, que salió despedido a varios metros.

Azahara y el enano se dieron la vuelta y vieron a dos orcos. Eran Bestiis —bestias salvajes, una variedad de Monstum gríseo—, de tamaño mediano y corpulentos.

Uno de los orcos se abalanzó contra Ivar, y el enano cogió su hacha; bruscamente la insertó en el pecho del orco. La bruja levantó la varita y gritó: «¡Súbita morte!: ¡Hostila!». Y una luz amarillenta fue directa hacia el otro orco, que impactó de lleno en él.

El orco al que Ivar había clavado su hacha, estaba desangrándose en el suelo, por el brutal impacto del acero del enano.

El enano balbuceaba palabras en lengua Pira. La bruja arrugó la frente y miró de reojo al lobo, que tenía sus dos grandes ojos azules puestos en el último orco que corría hacia ellos, gritando palabras en Nigrum lingua (lengua Negra: la lengua de los orcos durante la Edad de Piedra).

El brujo cogió su varita, apuntó hacia el orco, e hizo el hechizo Crepitus: «¡Insomitus!» Una luz blanca fue directa al pecho del orco. El golpe lo levantó del suelo y lo lanzó unos metros. El cuerpo del orco cayó al suelo.

Después de eso, miraron en los alrededores por si había algún orco más, intentando no hacer mucho ruido. Olieron unos troncos de madera quemándose, ¡pero no era nada! No vieron ningún orco. Instantes después encontraron un oso marrón merodeando cerca suyo. El enano, durante un rato, continuó balbuceando palabras en lengua Pira. El lobo iba trotando por delante de ellos, olfateando árboles y plantas. La joven bruja aún tenía el susto en el cuerpo. Los cuatro se adentraron en el Bosque de los Malditos. Con un poco de miedo, ¡pero confiados! Les quedaba medio día para llegar a la Ciudad del Cielo de los Caídos.
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En las puertas de la ciudad del cielo de los caídos



Pasó más de medio día. Ya, en la parte sur del bosque, el enano pudo bajar del caballo, y atravesar a pie el Llano de las Flores Blancas. Cruzaron un río y llegaron a la ciudad del Cielo de los Caídos. El enano, alegre, en la puerta de la ciudad, murmuraba la canción de la Ciudad Blanca, famosa en las Tierras del Norte:



La Ciudad Blanca,

con margaritas y amapolas.

El oro y los diamantes,

protegidos por dragones.

La verdad y los secretos,

protegidos y escondidos.

El misterio y la muerte,

sin tiempo para verte.

La Ciudad Blanca,

con margaritas y amapolas.

El oro y los diamantes,

protegidos por dragones.

Los campos y sus cosechas,

con calamidades y plagas.

El sol y la lluvia,

sabio y dulzura.

En el palacio del rey,

guardianes y sirvientes.

Protegen los tesoros,

oscuros y rencorosos.

La Ciudad Blanca,

con margaritas y amapolas.


El oro y los diamantes,

protegidos por dragones.

El cielo y las estrellas,

secretos y misterios.

El sol y la lluvia,

sabio y dulzura.



El enano paró de cantar, cerró los ojos y escuchó la algarabía de la ciudad: enanos gritando, otros riendo y ¡otros cantando! «La Ciudad del Cielo de los caídos, tierra de reyes y tierra de enanos», se dijo a sí mismo Ivar. Abrió los ojos y un suave viento movió su pelo negro. Le llegó un olor a bosque, a plantas y a árboles. El color blanco de la muralla le recordó las copas de los árboles en invierno, cubiertas por copos de nieve. Azahara se quedó contemplando al enano, parecía contento, sonreía y miraba a un lado y a otro. La bruja sonrió y le preguntó:

—¡Ivar! ¿Tu conoces al regidor de la ciudad? La gente no habla muy bien de él. Los enanos que conocí en el banquete, de hecho, me dijeron que había tenido problemas con tu padre.

—Sí, le conozco. Es un antiguo amigo de mi padre. No creo que tengamos problemas —le contestó—, mi padre tuvo problemas con él, ¡sí!, por la cosecha de unas tierras, pero eso fue hace mucho tiempo, lo solucionaron, y ahora son aliados.

—Tu padre… También es el rey de estas tierras, ¿no? —preguntó la bruja.

—Sí, mi padre es el rey del Reino de las Montañas Nevadas —le contestó el enano—, y de todas sus ciudades. Los regidores también tienen poder, pero están al servicio del rey, mi padre.

—¿Qué piensas de la idea de un Reino Unido de todos los enanos? Es una idea antigua, pero muchos enanos sueñan con ella. Si unís vuestros reinos, seréis más fuertes y tendréis mayor riqueza.

—Mi padre no permitiría nunca que otro enano le diese órdenes, ni que fuese rey de sus tierras —le contestó Ivar—, tenemos oro y cosechas, todos los años. Es el reino más próspero de las Tierras del Norte, ¡y del Sur!

La bruja acarició a su caballo, mirando de reojo al enano. Varios enanos entraron por la puerta de la ciudad. Uno de ellos reconoció al hijo del rey, y se le quedó mirando.

—En el Reino del Pico Maka, gobernado por humanos, tienen grandes puentes, hechos por ellos y pozos con agua limpia —le dijo la bruja—, no tienen nada que envidiaros. Estuvimos el invierno pasado, ¡y es precioso!

—Los primeros que hicimos puentes fuimos nosotros, y pozos con agua limpia, tenemos, ¡y muchos!

El brujo se acercó a la puerta, pudo leer unas letras escritas en lengua Pira —era la antigua lengua común, hablada por los enanos en el período anterior a la Edad de Piedra—:

—«Bienvenidos a la Ciudad del Cielo de los Caídos, ciudad de enanos» —tradujo en voz alta.

—El regidor es un antiguo amigo mío —dijo el brujo, después de traducir las palabras en lengua Pira—, le conozco desde hace mucho tiempo. Si requiere nuestra ayuda debe de ser por un asunto importante, no me haría venir hasta aquí si no lo fuese.

—¿Qué crees que te va a pedir? —preguntó la bruja.

—No lo sé, pero me temo que es importante —contestó el brujo.

—En estas tierras no hay muchos orcos —dijo Ivar—, no sé qué querrá de vosotros. Podría haberle pedido ayuda a mi padre, ¡y no lo ha hecho! Estas tierras son seguras, en el sur, los orcos son abundantes en los caminos y en los bosques.

—Aquí también hay orcos, ningún lugar es seguro —dijo la Bruja— Acabamos de matar a unos en el Bosque de los Malditos. Viniendo al palacio de tu padre, también nos topamos con algunos de ellos.

—¡Estas tierras son seguras! El regidor os lo confirmará, no creo que tenga muchos problemas —dijo el enano.

—Hay cosas de las que solo se puede encargar un brujo, Ivar —dijo el brujo—, y cualquier cuestión que requiera el empleo de magia, es importante. El regidor lo sabe, y es bastante cuidadoso con el empleo de la brujería.

Miqueas cogió de las riendas al caballo. El brujo estaba inquieto y totalmente embelesado en sus pensamientos. Cruzó, con paso firme, la Gran Puerta de la Ciudad —amurallada con roca maciza del Pico Nevado—. La bruja y el enano le siguieron.

Tras entrar en la urbs —la ciudad—, había pequeñas casas de madera y de piedra. De piedra para los ricos y de madera para los pobres. Tenían un Commerce —en lengua común se le conocía por el nombre de: Comercio de la Ciudad del Cielo de los Caídos; famoso en las Tierras del Norte—, y en medio de la ciudad, estaba el palacio del regidor. Tenía la estructura típica de una ciudad de enanos.
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El bosque de los árboles caídos

El regidor de la ciudad del cielo de los caídos





Cuando llegaron a los aledaños del palacio del regidor, tuvieron que pasar por un puente levadizo y un patio exterior. Vieron un grupo de enanos agolpándose en la entrada del palacio, solicitando audiencia. Tenía una gran puerta, de madera de roble. El palacio estaba hecho de piedra maciza, del Bosque Nevado. Cuando llegaron a la Sala del Trono, el regidor respondía a un grupo de enanos; habían pedido audiencia por una plaga de mosca blanca en sus campos.

—Tened paciencia, enanos, las cosechas este año no han sido tan abundantes como en el anterior. Muchos enanos habéis tenido plagas, lluvias torrenciales y otros infortunios. Os vamos a ayudar este invierno, ¡no os preocupéis! El año que viene seguro que tenéis abundantes cosechas y grandes riquezas. Os ayudaremos en todo lo que podamos. No tendréis que pagar impuestos hasta primavera. Os enviaremos trigo y arroz. Hablad con mi consejero y él os dará todo lo que necesitéis. Ahora, dejadme hablar con mi consejero —dijo Einar, el regidor de la Ciudad del Cielo de los Caídos. Era el típico enano, con una gran barba blanca, pues ya tenía cincuenta y tres años. No todos los enanos llegaban a esa edad. Tenía una gran barriga, fruto de los banquetes y las comilonas de palacio, y ¡por la cerveza!

Se oyeron murmullos en la Sala del Trono. Los enanos se dieron la vuelta y se fueron con el consejero a una galería fuera de la Sala del Trono.

El regidor se quedó en silencio. Miró a Miqueas; al brujo, el silencio le irritaba. Un sirviente pasó con la cabeza agachada, por detrás de Azahara. El enano frunció el ceño, y con voz alta, clara y con autoridad, le habló:

—¡Brujo! Te llevo esperando días. No sabía si vendrías. Veo que vienes acompañado. —El regidor miró a Ivar—: ¡Y por el hijo del rey Gisli! ¡Nada menos! ¡Cómo no iba a reconocer a la realeza! ¡El hijo del rey siempre será bienvenido a mi palacio! Nos conocimos en un banquete que celebró tu padre, el invierno pasado.

»Me gustaría invitaros a comer y a beber, pero tengo un asunto que me apremia. Tengo a un grupo de enanos en las puertas del palacio solicitando audiencia. Os pagaré en oro y diamantes, como vosotros queráis. Estamos teniendo problemas en una de nuestras rutas comerciales. Enviamos comida, trigo y arroz a las Tierras del Sur, y ¡nos dan oro! Hay un bosque, el Bosque de los Árboles Caídos, que está en medio de la ruta comercial. Hace unos meses, un grupo de orcos se asentó en nuestras tierras. Pero también hay un brujo, y los enanos ya no se atreven a cruzar el Bosque de los Árboles Caídos. Encuentra a ese brujo y échalo de mis tierras.

—Ivar nos está acompañando. Einar, ¿estás seguro de que es un brujo? Los enanos muchas veces confunden la magia con otras cosas, ese bosque es oscuro, han podido asustarse y confundir lo que han visto. Hay muchos brujos que vienen por estas tierras, pero la mayoría son quasques, no intentarían atemorizaros —dijo Miqueas.

—Brujo, estoy seguro que se trata de brujería. No te hubiese hecho venir por otra cosa. Envié a enanos al bosque, y no volvieron. Hubo unos campesinos que consiguieron escapar, y fueron los que me avisaron. Ese bosque es importante para nosotros, brujo. Los enanos llevamos cruzándolo, ¡años! Tienes que solucionarnos este problema. ¿Puedes encargarte tú?

—Sí, nos podemos encargar nosotros. Pero si el peligro es muy grande, nos tendrás que dar más oro. Una cosa es enfrentarse a un grupo de orcos y otra tener que enfrentarme a un brujo.

—Si me ayudas con esto, os recompensaré con oro y diamantes, no os faltará de nada. Comeréis y beberéis en mi palacio todo el tiempo que queráis. Mis sirvientes serán vuestros sirvientes, no os faltará de nada.

—No quiero a tus sirvientes. Iremos al Bosque de los Arboles Caídos e intentaremos encontrar al brujo. En cuanto acabemos, volveremos a por el oro —dijo Miqueas. Se dio la vuelta, Azahara y Ivar le imitaron, y se dirigieron a la puerta del palacio.

—¡Brujo, no te arrepentirás! Tendrás oro y diamantes. Soluciona esto y no te faltará nunca nada. Solo podía confiar en ti. Eres un gran brujo con un gran poder, tú podrás devolvernos la paz. —Le oyeron decir al regidor, mientras salían de la Sala del Trono.
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Magia negra


Apenas hablaron hasta llegar al Bosque de los Árboles Caídos. Las hojas y ramas de los árboles apenas dejaban entrar el sol. Tras atravesar un llano, llegaron a un pinar. El enano se tuvo que bajar del caballo para cruzar un riachuelo con rocas y pedruscos, que dificultaban el paso de los caballos. En el otro lado de la orilla olía a quemado:

—Estamos cerca —dijo el brujo—, coge tu varita, Azhy, espero que no la tengas que usar. A partir de aquí vamos a pie, atad a Luna a ese árbol. Presiento una fuerza oscura. Magia negra, de poderes ancestrales.

—¡Magia negra! Si está prohibida. Desde la Edad de Piedra apenas se practica —dijo Azahara—. Si ese brujo sabe hacer magia negra no tenemos opción. ¡Vamos a darnos la vuelta! El oro que nos pueda dar el regidor no es suficiente.

Azahara tenía miedo. Se detuvo un instante. Pensaba que, como le había dicho a Miqueas, si el brujo hacía magia negra, probablemente, la brujería que ella hacía no era suficiente para contener sus hechizos. Inspiró una bocanada de aire fresco del bosque, y se dio un buen susto porque vio a un conejo moverse entre los arbustos:

—Mantened la calma, aún no hemos visto a ningún brujo —dijo Miqueas con calma, a pesar de las palabras de su aprendiz— Hay lugares que emanan magia porque son vestigios de épocas pasadas. Esta magia solo la había sentido una o dos veces.

—¡Me estás asustando! —declaró la bruja, mientras ataba a Luna a un árbol— Esto te supera, Mica. Nunca nos hemos enfrentado a nada parecido.

—Brujo, ¿estás seguro que es magia negra? Pensaba que eso solo era para contar a los niños pequeños y asustarles —dijo el enano.

—Los brujos que practicaban la magia negra eran muy poderosos. No son historias para contar a los niños. En una época, los brujos llegaron a tener un poder que no podían controlar, les dominaba, y los llevaba a hacer cosas atroces —les dijo Miqueas.

—Poderes ancestrales, vestigios de épocas pasadas, magia que dominaba a los brujos, ¡no me puedo creer que vayamos a buscar a ese brujo! —manifestó Azahara—. ¿Tú te has enfrentado a algún brujo que supiese hacer magia negra?

El brujo resopló. Tenía los ojos muy abiertos y le temblaba la mano, con la que sostenía su varita. El enano, con voz asustada, habló antes de que Miqueas pudiera contestar a la bruja:

—Es imposible que ese brujo sepa hacer magia negra, seguro que estás equivocado. Habrá un grupo de orcos, y poco más.

—No, no estoy equivocado —dijo Miqueas, y miró a la bruja—. Antes de conocerte, me enfrenté a un brujo muy poderoso, que sabía hacer magia negra. Y no quiero volverme a enfrentar a nada parecido.

—¿Qué diferencias hay con la brujería que hacéis vosotros? ¿La magia es distinta? —preguntó el enano.

—Los hechizos son distintos, sus efectos, su poder y la energía que tienes que emplear. Y es incontrolable, una vez que la sientes, ya no puedes parar de practicarla. Los hechizos son más poderosos, con una fuerza incalculable. Algunos de los hechizos que yo hago, son variantes de conjuros formulados en magia negra, pero no tan poderosos.

—Al principio se utilizaba para las pociones, pero luego hicieron hechizos y se popularizó entre ciertos clanes de brujos —dijo Azahara.

—Así es, en la antigüedad, en ciertos clanes, era muy común hacer pociones con magia negra. Eran mucho más potentes y sus efectos más inmediatos —dijo el brujo.

La montaña tapó el sol, y un escalofrío recorrió el cuerpo de la bruja. Caminaron hasta llegar a una pared de piedra, con una gran cueva oscura. El enano cogió su hacha y Azahara tenía su varita en la mano, como si presintiesen que iba a pasar algo. Nieve aulló y después miró con sus dos grandes ojos al interior de la cueva.
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El brujo


Pudieron distinguir a un hombre dentro de la cueva. Conforme se fue acercando a la salida vieron en su mano una varita. Miqueas levantó su varita y la puso en dirección al brujo. Detrás de los árboles empezaron a aparecer unas sombras. El enano apoyó sus brazos sobre el hacha, confiado, pero desafiante.

El brujo avanzó unos pasos y desde dentro de la cueva gritó: «¡Violentia!» —¡Violencia!—. Un destello de luz blanco fue directo a Miqueas, que con su varita lo repelió. El brujo terminó de salir de la cueva, con la varita en la mano —el brujo era joven, no muy corpulento y con el pelo largo, de un intenso negro—. Y volvió a gritar: «¡Hostila!». —Era un hechizo Subita morte (muerte súbita)—. Una luz amarillenta fue directa al pecho de Miqueas, que lo paró con un hechizo de contención: «¡Containent!». Azahara apuntó con su varita al brujo, y gritó: «¡Ladaisical!». El Brujo lo repelió, movió su mano izquierda hacia la derecha y Azahara salió despedida contra un árbol.

Varios orcos rodearon a Miqueas, a la bruja y al enano. Miqueas pudo ver al brujo mover los labios, y pronunciar algunas palabras en Nigrum lingua —lengua Negra; empleada por los orcos en la Edad de Piedra—. Los orcos se reorganizaron, y se acercaron a Miqueas y Ivar.

Azahara se levantó del suelo, aturdida, con los ojos bien abiertos y con la mano temblando. Ivar levantó su hacha, y gritó en lengua Pira: «Vent ferm» —¡Venid salvajes!—.

Era un grito de guerra utilizado por los enanos en las batallas contra los orcos. Tenía los brazos en tensión, con una sonrisa en la cara. Los orcos reconocieron el grito del enano, y empezaron a bramar. Unos pájaros salieron volando, asustados.

Un orco se abalanzó contra el enano, que lo esquivó y bruscamente le dio un golpe seco con su hacha en la cabeza, y el orco cayó al suelo. Miqueas miró al brujo e hizo el hechizo: «Mors spiralis» «¡Pulsate!». Una luz blanca se dirigió contra el brujo, que del golpe retrocedió unos pasos.

El brujo hizo dos hechizos seguidos: «¡Egredi! ¡Stupefaci!» —eran hechizos aturdidores— Miqueas los repelió como pudo.

Miqueas gritó: «¡Impulsum!» —¡Impacto!—. Azahara, al mismo tiempo, gritó: «¡Exarmau!». El hechizo de la bruja —era para desarmar al brujo—, aunque rudimentario, resultaba eficaz. El brujo, al repeler el hechizo de Miqueas, no pudo contener el conjuro de la bruja, y se le cayó la varita de las manos.

El brujo gritó en Nigrum lingua: «¡Impetu!» —Atacad—. Y los orcos se abalanzaron hacia Miqueas, el enano y Azahara. La bruja desenfundó su espada, y se la clavó en el pecho a un orco e Ivar, que tenía el brazo cubierto de sangre, cortó el cuello con su hacha a otro. El brujo aprovechó y salió corriendo.

Varios orcos arremetieron contra Miqueas, que les apuntó con la varita y gritó el hechizo «¡Lux Candid! ¡Prestingu!». Su varita desprendió una luz blanca, y todos los orcos salieron corriendo, ahuyentados.

Miqueas miró al enano, que estaba resoplando, y luego a la joven bruja, que tenía la espada cubierta de sangre.

—Azhy, recoge la varita del brujo —le dijo Miqueas—. Ivar, ¿estás bien?

—¡No eran muchos orcos! Ha habido un momento que me he asustado, ¡por la bruja!, pero no ha pasado nada —contestó Ivar.

—Hemos tenido suerte, yo también me he asustado —continuó Azahara—, había muchos orcos.

—El brujo y los orcos ya se han ido. Era la primera vez que veía a este brujo. Espero no volver a encontrarlo. Vamos a mirar a ver si los orcos se han ido del bosque y volvemos a la ciudad —dijo Miqueas.

—Yo quiero volver ya a la ciudad, ha sido peligroso. Los orcos se han asustado. ¡Ya se han ido! —dijo la bruja.

—Lo más probable es que hayan huido, miramos a ver si se han ido del bosque y volvemos a la ciudad —terminó de decir el brujo.

Los tres buscaron en silencio. El enano sonreía, aunque aún tenía el susto en el cuerpo. Llevaba el hacha cogida con las manos. Miraba a un lado y a otro. El enano, aunque era pequeño, resultaba hábil con el hacha, y muy ágil. ¡Y también era rápido y seguro! Azahara intentaba no hacer mucho ruido, y Miqueas iba con paso firme con su varita en la mano. No pararon de buscar hasta que se hizo de noche. Encontraron unos troncos de madera calcinados de una hoguera del día anterior. ¡Pero no vieron nada más! Cuando volvieron con los caballos estaban nerviosos y relinchando. Luna y Gris, al ver a los brujos, se calmaron.
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El reino del rey Olaf

El rey humano





Los brujos y el enano volvieron a la Ciudad del Cielo de los Caídos, se dirigieron al palacio del regidor y les entregó el oro prometido.

Después, pasó un día, otro, ¡y hasta cinco semanas y media! Un día, estuvieron en la ciudad del Delta del Sur. Otro, en la ciudad de la Montaña Maciza, donde se bañaron en el famoso río Verde-Azul. Después de tres semanas, llegaron al Reino del rey mano Olaf, el primo del padre de Ivar. El rey les invitó a quedarse en palacio.

El Reino del rey Olaf era limítrofe con el Reino de las Montañas Nevadas, por el norte, y por el sur, con el Reino del rey humano James. El enano no quería oír hablar del nombre de rey humano. Habían estado en guerra para lograr el control de esa región. En los últimos meses, habían mantenido un acuerdo de paz.

A mediados de mes, el rey humano, en su palacio, celebró un gran banquete en el que invitó a grandes reyes y brujos, para festejar la reanudación de la guerra con el rey enano.

Dos días después (el décimo día, desde que los brujos e Ivar llegaron a palacio), por la tarde, informaron al rey enano que las huestes del rey humano estaban atravesando el Bosque Pardo, cerca de la frontera con su Reino. El rey enano, enfurecido, fue a por el brujo en busca de consejo.

Los brujos e Ivar estaban en una habitación del palacio del rey. El brujo fumando una pipa, y el enano tumbado en un sofá, bebiendo un vaso de hidromiel y cantando un poema junto con Azahara:


El rey enano,

con guerreros y hermanos,

asaltan el Reino,

de bestias y guerreros.


Beben cerveza y vino,

celebran la victoria,

el destino ha escogido,

que vivan hasta otro día.

Amapolas en sus campos,

en sus montes y tierras.

Sus hojas y tallos,

y sus semillas y pétalos.

La planta del rey,

sabia y sencilla.

En los ríos y pantanos,

florecen y crecen.

El rey enano,

con guerreros y hermanos,

asaltan el Reino,

de bestias y guerreros.

La brisa del mar.

El viento en la montaña,

En la orilla del río,

está tu destino.
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A las puertas

de la ciudad





El rey enano abrió la puerta de la habitación bruscamente. Azahara, cortada, paró de cantar el poema. Ivar estaba bebiendo su vaso de hidromiel, levantó los ojos y con los mofletes colorados, observó al rey.

—Rey, siéntate con nosotros, ¡eres bienvenido! No te esperábamos. Cantábamos el poema del rey enano. La hidromiel de tu reino es muy buena. Si necesitas cualquier cosa, solo tienes que pedirla —dijo Ivar.

—Brujo, tenemos un problema —dijo el rey, visiblemente nervioso. El rey ya era mayor, tenía cincuenta años. Era un gran guerrero, ¡y mejor rey! Tenía dos grandes ojos marrones y parte de su pelo ya era de color blanco—. Las huestes del rey humano James, están atravesando el Bosque Pardo. ¡Nos va a atacar! ¿Qué debo hacer? ¿Nos ayudarás a derrotarlo? Ya he enviado a parte de mi ejército. Ha roto el acuerdo de paz que pactamos.

El brujo se incorporó. Nadie hablaba. El enano se preguntaba si el brujo se quedaría a protegerles. Miqueas miró al rey enano y le dijo:

—¿El rey humano está en el Bosque Pardo? —preguntó, amodorrado—. Pide ayuda al rey Gisli. James, el rey humano, tiene un gran ejército, y con él van muchos brujos. Yo, en tu lugar, pediría ayuda a tu primo. Esta batalla va a ser difícil.

—Brujo, no tengo tiempo para pedir ayuda a mi primo. Si mi ejército no los contiene en el Bosque Pardo en un día y medio, llegarán a las puertas de la ciudad. Tiene un gran ejército, ¿qué debo hacer? —prosiguió el rey enano.

—Luchar contra ellos en el Bosque Pardo… Y si mañana consigue llegar a las puertas de la ciudad, no te quedará más remedio que luchar por tu ciudad —le aconsejó el brujo.

Las palabras del brujo no gustaron al rey enano. El rey, con voz firme y autoridad, dijo con voz alta:

—¡Mi ejército los contendrá! No saldrán del bosque. Estad preparados para la batalla. Esperaréis conmigo aquí, en el palacio. ¡Protegeréis el Reino! ¡El palacio! ¡Y a vuestro rey!

—Esperaremos aquí contigo. Prepara a tu ejército. El bosque está cerca de la ciudad. ¿Cómo han llegado tan rápido?… No pueden atravesar la muralla de la ciudad. Si la consiguen cruzar, la ciudad está perdida —dijo el brujo.

—Entre el Reino de James y el mío, solo nos divide el Bosque de las Aguas Negras, el río de Nieve y el Bosque Pardo. La frontera es pequeña. Y he tenido muchas pérdidas, llevamos meses enfrentándonos. El rey humano se ha aliado con el rey Baltasar. Un sureño. Pero tiene un buen ejército.

El brujo negó con la cabeza.

—Me sorprende que el rey humano esté tan cerca de la ciudad. No subestimes al rey Baltasar. Es un gran estratega y un buen rey. Deja libre la Plaza del Mercado, está justo detrás de la muralla —dijo el brujo, como si supiese que los humanos iban a pasar la muralla de la ciudad.

—Dejaré libre la Plaza del Mercado. Brujo, estáte preparado para la batalla. Eres el único brujo que está en mi Reino. Confío en ti para protegernos. ¡Preparaos para la batalla! —finalizó el rey enano.

El rey enano se dio la vuelta y salió de la habitación, dio un portazo cuando se fue. El brujo se sentó en un sofá, y miró por una ventana de la habitación. «Enano testarudo y tozudo. ¡Y confiado!», se dijo a sí mismo Miqueas. El brujo pudo ver un bonito atardecer, con el cielo de color naranja y, de fondo, un inmenso bosque rodeando la ciudad.
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La plaza del mercado


De madrugada, los humanos llegaron a la ciudad del rey enano. Provocaron un gran incendio en la Plaza del Mercado. El brujo, adormecido en el sofá, abrió los ojos, parpadeó, y le llegó un intenso olor a quemado. Oyó gritos de enanos fuera de palacio. ¡No los esperaban tan pronto! Los humanos no encontraron resistencia hasta llegar a la ciudad. ¡Y sorprendieron al rey enano!

Azahara y el enano también se dieron cuenta del olor a quemado. Junto con el brujo, se incorporaron, cogieron las espadas y el hacha y salieron de la habitación. Buscaron al rey enano en palacio, pero no lo encontraron. Pasaron por un granero que estaba cerca del palacio del rey y recogieron a Nieve y a los caballos.

Apenas hablaron. El rey enano, intentaba dar batalla en la muralla de la ciudad. Las tropas del rey humano habían entrado, y estaban arrasando todo.

Los enanos que vivían en la ciudad, iban de un lado para otro, ¡despavoridos! Los humanos no tenían piedad. Incendiaban todo a su paso. El comercio, las casas y las posadas. ¡Todo estaba en llamas! Los enanos corrían hacia el Bosque de las Piedras Negras (al este de la ciudad), ¡para huir del conflicto!

El ejército enano era valiente, el acero de sus hachas golpeaban una y otra vez las espadas de los humanos. No eran cobardes, e iban a defender su ciudad, aunque perdiesen la vida en ello. Eran valientes y ágiles en el cuerpo a cuerpo. Pero los humanos resultaban más numerosos, ¡y no tenían piedad!

Miqueas, al llegar a la Plaza del Mercado, y ver a varios brujos cargando contra los enanos, se bajó del caballo, y acometió contra ellos. Levantó su varita, y gritó: «¡Ladaisical!». Su varita desprendió un destello blanco, que con gran fuerza impactó en el brujo, cayendo al suelo. Azahara que estaba a su lado, miró a otro brujo, y gritó: «¡Hostila!». Una luz amarillenta salió de su varita y se dirigió con gran violencia hacia el brujo. Este, que ya se había percatado de la presencia de Miqueas y Azahara, repelió el hechizo. El brujo miró a Azahara y gritó: «¡Violentia!». Y Azahara dijo aún más alto: «¡Containent!», para contener el conjuro. Miqueas miró al brujo y dijo: «Quaeso magicaer. ¡Statim mortuo!» (Invoco a la magia: ¡Muerte inmediata!). Una luz blanca salió de la varita de Miqueas y golpeó fuertemente al brujo, que no pudo repelerla, y salió despedido varios metros.

Ivar, violentamente, lanzó su hacha contra un humano. El hacha se hundió en su pecho, y cayó desplomado al suelo. Azahara miraba a un lado y a otro. Veía cómo riadas de humanos entraban en la plaza. Apuntó con su varita a un humano y gritó: «¡Ladaisical!». Y el humano cayó al suelo del mercado.

Los humanos poco a poco iban matando a todos los enanos. No tenían ninguna posibilidad. Ivar quería seguir peleando, ¡hasta la última gota de sangre!

Un enano cayó desplomado delante de Miqueas; el brujo miraba de un lado para otro, y siempre veía lo mismo: Decenas de enanos corriendo. Asustados. Y huyendo del combate. «¡La ciudad está perdida, no podemos hacer nada!», se dijo a sí mismo. Acto seguido, el brujo, asustado, cogió a la bruja y a Ivar, y les sacó de aquel infierno.
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Bosque de las

piedras negras





Mientras los brujos e Ivar huían hacia el Bosque de las Piedras Negras, Ivar no dejaba de lamentarse, murmuraba… ¡Y se quejaba! Lamentaba no haberse quedado a pelear junto a sus hermanos. La Bruja aún tenía el susto en el cuerpo. Los gritos de los enanos se oían por toda la ciudad. Gritos de dolor y sufrimiento. Los brujos e Ivar veían a decenas de enanos corriendo por los caminos de la ciudad, llorando, ¡y totalmente desolados!

Los humanos estaban incendiando toda la ciudad. Centenares de enanos estaban muriendo.


Nota final:

El rey enano Olaf murió en el duro enfrentamiento en la muralla de la ciudad. El rey humano no tuvo mucha resistencia. Miqueas, Ivar y Azahara fueron al Reino de las Montañas Nevadas. Volvieron al palacio del rey, el padre de Ivar.

Para los enanos, las pérdidas fueron cuantiosas, pero no era momento para lamentarse. Tenían que ser rápidos, ¡y astutos! Los reyes humanos no se iban a detener ahí. Los enanos tenían que presentar batalla. ¡Y debían vengar la muerte del Gran Rey Olaf!


   Epílogo
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La batalla del Bosque Pardo supuso el inicio de la Época Oscura (1549-1552). El Gran Rey enano Olaf perdió su reino a favor del rey humano James.

El rey Gisli, del Reino de las Montañas Nevadas, tuvo fuertes enfrentamientos contra los reyes humanos. Primero contra el rey James y el rey Baltasar, y luego contra otros reyes de las Tierras del Oeste.

Miqueas y Azahara lucharon en varias batallas junto con el rey Enano. A partir de esas batallas, empezaron a llamar a Miqueas: el Brujo de las Aguas Blancas, por una batalla que libraron junto al río Blanco.

Desde que comenzó la Época Oscura hasta la división del Reino, las Montañas Nevadas dejó de ser un Reino seguro para los enanos.
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La batalla del

pantano norteño





La Batalla del Pantano Norteño (1540), ocurrió en la frontera suroeste del Reino de las Montañas Nevadas y el Reino del rey enano Olaf. Enfrentó a los orcos de las Tierras del Oeste, los del Pico Velhu y los orcos medianos (los Guargidos), con los reyes enanos de las Tierras del Norte, y el rey humano Elrik (de las Tierras del Noroeste).

En el período anterior a la Edad de Piedra (hasta 1300), los orcos se repartían por todo el territorio. Humanos y enanos les persiguieron durante años. Libraron numerosas batallas: La Batalla en las Tierras del Oeste (1245), la Batalla de la Albufera Plateada (1263) o la Batalla del Delta del Río Negro (1274).

La última gran batalla que libraron humanos y enanos contra los orcos fue la Batalla del Pantano Norteño, que duró cuatro días.
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La mina de oro


La Mina de Oro, que se encontraba en un principio en el Reino de las Montañas Nevadas, era un lugar sagrado para los enanos. Tenían grandes yacimientos de oro. Libraron guerras contra los humanos por asegurase el control de esa mina. La más famosa fue la batalla en el Delta del Río Blanco, al sur del Reino de las Montañas Nevadas.

Los enanos encontraron esa mina en torno al 1498. Desde entonces, hasta la división del Reino, en 1551, el control de la mina recayó en la familia Erikson, primero en Axe Erikson y posteriormente en su hijo, Gisli Erikson. Con la división del Reino, la Mina de Oro recayó en el territorio gobernado por los humanos, en el Reino de los Cuatro Reyes.
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Reino Unido


La idea del Reino Unido proviene de los Grandes Señores Enanos de la Edad de Piedra (hasta 1400). Estuvieron a punto de unificar sus reinos, y formar un Reino Unido de enanos.

En la Edad de Piedra, los enanos se extendían por todas las regiones, de este a oeste. Si bien es cierto que había reinos enanos en las Tierras del Norte, los Grandes Reinos Enanos estaban en el suroeste y en el sureste. Los Grandes Reyes Enanos llegaron a escribir unos tratados, pero la avaricia de algunos reyes impidió el acuerdo. Fueron años de bonanza y riquezas. Pero después llegaron guerras y calamidades.


Humanos y enanos se han enfrentado en distintas ocasiones a lo largo de la historia. Las Guerras Tenebrosas (1405/1413), después de la Edad de Piedra, fracturó los reinos, y los enanos quedaron esparcidos por todos los territorios.

En muchos escritos sitúan el final de la Edad de Piedra en el año 1405, en el inicio de las Guerras Tenebrosas.

Después, muchos enanos migraron a las Tierras del Norte, donde poco a poco fueron conquistando territorios y formando pequeños reinos. El primer Gran Reino Enano que se formó después de las Guerras Tenebrosas, en las Tierras del Norte, fue el Reino de las Montañas Nevadas (1435).

En esa época, también había pequeñas ciudades, en las Tierras del Oeste, en las que vivían enanos. La Ciudad de la Albufera del Oeste, era rica y tenía numerosos yacimientos de oro.

La idea de un Reino Unido que unificase el territorio, de este a oeste, aún seguía viva entre muchos enanos, aunque por la división del territorio era prácticamente imposible.
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El mercado rojo


El Mercado Rojo se encuentra al este del Reino de las Montañas Nevadas. Entre el Delta del Este y el río Rojo. Etimológicamente, el nombre de Mercado Rojo, fue puesto por el rey Axe Erikson, por su cercanía con el río Rojo.

En el Mercado se puede adquirir pieles, carne, pescado, piedras preciosas o armas. Está en un punto estratégico por su cercanía con el mar del Norte. Es un comercio muy utilizado por pescadores.

Fue constituido en 1510. Y desde entonces, enanos y humanos han acudido a él para adquirir todo tipo de enseres y alimentos. Su gran variedad ha hecho que se convierta en el mercado más famoso y visitado.
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Magia negra


La Magicae Nigrae (Magia Negra), la empleaban los brujos durante la Edad de Piedra y en el período anterior. Algunos clanes de brujos experimentaron con hechizos y pociones. Su fuerza era muy superior a la brujería común. Los brujos enloquecían, el exceso de poder les dominaba y no podían controlarla.

Estos clanes de brujos infundían temor a humanos y enanos, quienes empezaron a perseguir a los brujos que empleaban esa clase de brujería.

Los Grandes Maestros y los brujos más poderosos, empezaron a prohibir el empleo de la Magicae Nigrae. Por el miedo a que los humanos les persiguiesen, y por el temor a la propia Magia Negra, y a sus efectos sobre los brujos.
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